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Gracias por tener ante su vista este pequeño eBook que escribí con mucho entusiasmo y con la mejor intención de que usted disfrute sus páginas. Anticipadamente le ruego sus disculpas por la calidad de las fotografías, pero como usted comprenderá, si bien es cierto que han sido captadas con muchas ganas, utilizar la cámara de un celular de forma imprevista y sin preparación previa como iluminación, ángulos, encuadres y otros variables, es imposible lograr una fotografía profesional. Además, considero que no deja de imprimirle un cierto realismo al relato de La casa de los Gatos. ¿No les parece? 
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¿Quién soy? Una persona que durante su vida fue “7 

oficios, 14 necesidades”. Un profesional de la publicidad en el campo de la creatividad y redacción, ejercida por más de 40 años, que, a pesar de los años transcurridos, conservan intacto su entusiasmo por hacer algo positivo en su existencia. 

Este esfuerzo realizado, lo dedico a mi esposa Dorita, que siempre ha sido mi motivación, apoyo y aliento en los avatares del oficio. 


Un cordial saludo 



Carlos Alberto Gil. 


Nota:este ebook está protegido por derechos de autor. 
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Prólogo 

Los gatos…¡Ahhh, los gatos! Tantas y tantas cosas qué decir (y también escribir) sobre los gatos. ¡Por supuesto, si se ha convivido lo suficiente con estas mascotas bigotudas, como para sorprenderse de cada detalle de su vida cotidiana! Desde tiempos inmemoriales, los gatos han sido las mascotas favoritas de nobles y plebeyos, famosos y perfectos desconocidos, así como también de ricos y pobres. Los gatos están junto al hombre desde hace más de 9.500 años y en el antiguo Egipto fue considerado una deidad. Su proceso de domesticación se inició en la antigua Mesopotamia con el propósito de proteger los cultivos de los roedores. Bueno, esto es lo que señala la historia sobe los mininos y seguramente, estos datos tienen un alto porcentaje de credibilidad. Pero también los gatos tienen su lugar en el enigmático esoterismo. Disciplina misteriosa, mística insondable, en el que personajes de 

​sabios conocimientos, absolutamente desconocidos por la gente común y corriente, atribuyen a los gatos virtudes verdaderamente asombrosas relacionadas y para beneficio del género humano. El gato es tan famoso que, cada 8 de Agosto es celebrado a nivel mundial el Día del Gato. 

Es verdaderamente difícil escribir sobre un tema tan arriesgado como es el de los gatos. Pero… ¿Por qué arriesgado? se preguntará usted, si al escribir sobre los micifuces nadie se expone a una dolorosa mordida o en el mejor de los casos, un arañazo.  Bueno, en primer lugar, es un riesgo porque es posible que usted no esté de acuerdo con las apreciaciones sobre las mascotas bigotudas, que manifiesta aquí, el que escribe este pequeño ebook y considere que no corresponden a las experiencias que usted ha tenido. Además, es un riesgo que se corra el rumor entre la comunidad miau, miau, los conceptos positivos y negativos que La Casa de los Gatos propala en sus páginas y se organice un movimiento felino que pueda tener consecuencias insospechadas para todas aquellas personas que disfrutan de la compañía de un gato o más de uno en su hogar. 

¡Imagínese usted que a su mascota felina se le ocurra un día no utilizar la caja de arena para desvirtuar algunas afirmaciones de este ebook! Porque en honor a la verdad, todo lo que aquí se escribe sobre los gatos son apreciaciones personales responsabilizadas por el autor y no certificadas, ni cosa que se parezca, por un comité de felinos bigotudos que puedan dar fe de lo que usted está leyendo. 

​De lo que sí puede dar fe el autor de este pequeño ebook, es que constituye un testimonio viviente que la convivencia con los animales domésticos, y en este particular caso con los gatos, es capaz de cambiar la fría indiferencia humana por los animales. 

Las siguientes páginas están apegadas a la verdad (desde el punto de vista humano, insisto). En ellas se reflejan las vivencias y convivencias de los gatos con una familia de 4 

personas, formada por padre, madre y 2 hijos profesionales, varones de edad adulta, en un hogar como cualquier otro. La única particularidad de este hogar es que está “adornado” con 20 gatos. Los suficientes para atreverse a compartir en un ebook experiencias que muy difícil se puedan experimentar con otros animales domésticos. Podría estar seguro de que usted todavía no sale de su asombro al imaginarse una casa invadida por 20 

gatos. Bueno, este servidor tiene noticias de casas que albergan bajo su techo el doble de dicho número de gatos. 

Pero con todo respeto, puedo sugerir que esas casas ya no se les puede considerar hogares, sino más bien refugios. 

Son lugares generalmente habitados por personas ávidas de compañía, que encuentran en los gatos un aliciente en su soledad. En la casa de los gatos, no es este el caso ya que, la presencia de 20 gatos es el producto de la sensibilidad, proteccionismo y buen corazón de las personas que la habitan. 
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Cómo empezó todo. 

Seguramente, usted se estará preguntando quién en su sano juicio puede darse el lujo de “presumir” una colección de 20 gatos, con pleno conocimiento de los inconvenientes que generan las mascotas en una casa, especialmente, tratándose de los traviesos, curiosos y destructores gatos. 

Como ya mencionamos en el apartado anterior, la sensibilidad humana fue la responsable que llegara al hogar en cuestión, la piedra angular, perdón, el gato que abrió las puertas de aquella casa y el corazón de la familia que la habitaba. 

Aquel dichoso día, en el jardín exterior de la casa se escuchaba un lastimero maullido que transmitía un eco de sufrimiento. La señora de la casa, por cierto, muy compadecida de los animales que sufren, fue la primera que escuchó aquella quejumbrosa señal de sufrimiento. La señora “afinó” inmediatamente la oreja y exigió silencio al resto de la familia. “Oigan: ese es un gatito llorando en el jardín”. Nadie había escuchado nada. La madre presurosa, había salido al jardín para comprobar su sospecha que allí estaba un gatito llorando… ¡Y sorpresa! Efectivamente, entre las plantas estaba un famélico minino de corta edad, posiblemente extrañando a su madre para recibir el alimento que le permitiría sobrevivir. Presurosa, la señora 

​entra a la casa a preparar un poco de leche para servirla al pequeño abandonado. Más tardó la señora en preparar el alimento, a que desapareciera del platito su delicioso contenido. Era de esperar que el gatito percibiera que había convertido en “melcocha” el corazón de la señora; por lo tanto, las visitas al jardín y los maullidos lastimeros se repitieron en los siguientes días. Un día la señora y su esposo salieron de la ciudad y en su ausencia el gatito hizo la consabida visita al jardín. Sin embargo, la esperada leche no llegó. ¡Qué decepción! La generosa señora no estaba ese día en casa. Pero… ¡Un momento!¡Allí, en la cuneta de enfrente está sentado un joven! El gatito famélico observó detenidamente al joven e inmediatamente tuvo la corazonada que aquel individuo era dueño de un corazón de gran nobleza humana. Así que haciendo acopio de sus destrezas histriónicas se le acercó maullando dramáticamente quejumbroso. Aquel hombre sentado en la cuneta al frente de la casa no era ni más ni menos que el hijo de los esposos que andaban en un paseo fuera de la ciudad. ¡Y aquí surge la primera sorpresa sobre el insospechado comportamiento de los gatos! 

Efectivamente, aquel desafortunado gatito, apenas un bebé, presintió que aquella persona se compadecería de él. 

¡Y no se equivocó! Guianc, que es el nombre del susodicho, es por herencia materna un amante de los animales y huelga afirmar que desde ese día el animalito se convirtió en su mascota. Desde ese bendito día, el abandonado gatito tuvo techo sobre su cabeza y alimento: desayuno, almuerzo y cena en su barriga (amén de la atención veterinaria a su salud). La siguiente interrogante se presentó cuando el grupo familiar se preguntó cuál era 

​el nombre por el que sería llamado aquel “flamante” gato. 

Guianc solicita a los miembros de la familia una sugerencia y el padre, que jamás ha sido devoto de los animales, identifica una oportunidad para ridiculizar la presencia del gatito; así que sin pensarlo dos veces sugiere el pomposo nombre de Rupertino. Para sorpresa del padre, el hijo acepta inmediatamente la sugerencia y con cierto entusiasmo, el nombre Rupertino y exclama: ¡Eso! 

¡Rupertino…y le diremos Tino! El padre no dejó de sentirse un tanto defraudado porque esperaba de Guianc el rechazo y quizá, hasta un reproche por sugerir semejante nombre a todas luces ridículo e irónico. 

Es de esta manera que aquella escena se convierte en una larga historia de vidas gatunas en aquella casa. 
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Vida, pasión y muerte de “Tino”- 

Sin lugar a duda, la vida de “Tino” al lado de aquella familia estuvo plagada de sorpresas, comentarios y novedades. Tenía que ser así, pues nadie en esa familia había compartido convivencia alguna con una mascota felina. En primera impresión destacó la fría indiferencia de 

“Tino” a los halagos, atenciones y cariños de los integrantes de aquella familia. Daba la impresión de que, para “Tino”, los padres e hijos de aquel grupo familiar no existían a su alrededor. Entraba y salía como “Juan por su casa” sin hacer el más mínimo gesto de educación. Sin embargo, a medida que transcurrió el tiempo, “Tino” 

mostraba cierta comprensión hacia los gestos cariñosos de su amo, Guianc. El tiempo transcurrió y poco a poco fueron descubriendo novedosos comportamientos de 

“Tino”. Por ejemplo, había aprendido a reconocer el ruido del carro de su amo Guianc cuando se acercaba a la casa y se plantaba en la puerta para esperar aquel acostumbrado e infaltable abrazo cariñoso acompañado del afectuoso monólogo: ¡“Hola “Tino”! ¿Cómo te has portado?”. Por supuesto que el susodicho gato se había portado bien. 

Nadie que pasa horas durmiendo, largos ratos acicalándose con la lengua y el resto del tiempo divagando por los rincones de la casa, tiene oportunidad de portarse mal. Así que, podemos asumir que a “Tino” le sobraban motivos para decir con mucha propiedad y orgullo que se había 

​portado bien. Es de justicia mencionar que “Tino” era un ferviente admirador del cuento “La Bella Durmiente”, tanto así que había perfeccionado la posición de dormir. 

¿Recuerdan ustedes que el príncipe encuentra a la bella durmiente en una posición plácida y serena, con sus brazos cruzados sobre su pecho? ¡Pues “Tino” había   encontrado una posición mucho más sugestiva!: él dormía a todo lo largo y ancho de su espalda sobre el suelo. Sí. Igual que la bella durmiente, pero con una variante de por demás decir, espectacular: él dormía “despatarrado” en todo su esplendor, la nuca torcida hacia un lado, la boca abierta con la lengua de fuera y la cola apuntando en dirección caprichosa.  Otra particularidad de “Tino” durante sus pequeñas siestas de larga duración es que no había poder sobre esta tierra que lograra despertarlo. ¡Ni siquiera el beso de una bella “princegata”  !Los días pasaron unos tras otros sin detenerse ni un sólo momento, mientras “Tino” 

se convertía en punto de atención de la familia con cada detalle de su comportamiento. Repentinamente, este comportamiento fue tomando un giro un tanto extraño. 

Dormía más de lo acostumbrado y su indiferencia hacia su amo se hacía más evidente; pero no era tal indiferencia. 

Alguien de la familia observó que a “Tino” no era la indiferencia que lo aquejaba, sino algo más serio. Lo llevaron a consulta del veterinario y el resultado de exámenes y auscultaciones no fueron nada prometedores. 

Más bien, fueron desoladores, pues el gato había presentado el cuadro de una grave enfermedad que irremediablemente lo llevaría a la muerte. Desde ese triste día, cayó sobre el ánimo de la familia una sombra de pesadumbre, que se volvía más oscura cuando “Tino” 

​presentaba los síntomas que el veterinario había pronosticado que llegarían cercano al momento fatal. 

La tarde había llegado aquel día y en el cuerpo del animal se notaron ciertas manifestaciones inquietantes. La señora de la casa lo cargó en sus brazos para alentarlo, pero el gato no daba señales de reanimarse. Más bien, la situación empeoraba. La señora, en su desesperación al ver la gravedad del gato, lo lleva en sus brazos ante la imagen de la virgen de Guadalupe que está empotrada en la pared de la casa y suplica un milagro para salvar la vida del gato. 

Repentinamente, la familia advierte que “Tino” se incorpora con dificultad en los brazos de la señora y se tira al piso para dirigirse a la puerta de la casa. En ese preciso instante, aparece el carro de su amo que regresa de trabajar. El gato había llegado a la puerta para darle la bienvenida, pero extrañamente, el felino volvió por sus pasos para aislarse de los ojos de Guianc. Este se acercó al gato para contemplarlo y acariciarlo, pero el minino, que ya estaba echado en el piso, no respondió a los mimos de
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